1
- 2 -


MENSAJE DE LA PRESIDENTA DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE MUJERES,

DRA. NILCEA FREIRE, 

CON MOTIVO DE LA CELEBRACIÓN DEL DIA DE LA MUJER DE LAS AMERICAS Y DEL

ANIVERSARIO DE LA CREACIÓN DE LA CIM

(Washington, 18 de febrero de 2005)

Es una gran satisfacción que, mi primer mensaje como Presidenta de la CIM, sea con motivo de la celebración del Día de la Mujer de las Américas y la conmemoración de un nuevo aniversario de la creación de nuestro querido organismo especializado de la mujer. Asumí este cargo con la firme decisión de trabajar con metas realistas, para conseguir que nuestras acciones se concreten en realidades que mejoren la condición de la mujer de las Américas. 

La Comisión se encuentra en un momento histórico muy promisorio y pletórico de oportunidades.  A nivel Hemisférico, su trabajo está siendo ampliamente reconocido y valorado.  Nos encontramos trabajando en iniciativas de vital importancia, que se han adaptado magníficamente a las necesidades que estos tiempos nos imponen.  Sabemos que la labor de la CIM en el área de derechos humanos ha sido pionero.

Primero fue la adopción de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, Convención de Belém do Pará.    Ahora, ha sido la voluntad de nuestros gobiernos de aprobar el Estatuto del Seguimiento de la misma.   Si bien se ha progresado en la implementación de las disposiciones de la Convención  tanto a nivel nacional como internacional, el Mecanismo se convertirá en una poderosa herramienta.  Permitirá dar seguimiento y analizar la forma en que la Convención está siendo implementada, facilitará la cooperación entre nuestros países, y lo que es más importante, contribuirá a la consecución de los propósitos de la misma

Nos corresponderá entonces en este bienio, lograr la puesta en práctica del Mecanismo y convoco a todos, gobiernos y sociedad civil, a que nos apoyen, en beneficio de todas y todos los que creemos en el derecho de todos a vivir una vida libre de violencia. 

Hoy, nuestros países buscan insertarse en el proceso de globalización liberalizando nuestras frágiles economías. Los riesgos de incrementar la pobreza y la desigualdad deben ser controlados a partir de políticas públicas que contemplen la igualdad de género. Esta coyuntura también presenta la oportunidad de modificar los patrones socioculturales de conducta, eliminando los prejuicios existentes acerca de papeles estereotipados para el hombre y la mujer. Así, los tiempos que corren nos obligan a robustecer nuestro trabajo con el fin de aumentar la participación de la mujer en el camino hacia el desarrollo. 

Contamos con el apoyo de la OEA y el consenso de los gobiernos para incorporar en el seno de sus agendas la equidad e igualdad de género. En este año se presenta una posibilidad de seguir avanzando en el cumplimiento de nuestros objetivos.  Debemos aprovechar la celebración de la Cuarta Cumbre de las Américas para que se mantenga la centralidad de los temas de género en sus mandatos.

Deseo hacerles llegar en este día tan especial, mi más cordial y afectuoso saludo, comprometiéndome a continuar trabajando, con vuestra invaluable colaboración, para que en esto dos años de mandato llevemos a cabo iniciativas fructíferas afianzando las bases de un promisorio futuro donde los hombres y mujeres de las Américas seamos socios iguales en el diseño de un mundo más justo.

